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Las habilidades que vienen 

C
harles Darwin concluyó 
que esto de la evolución 
va  de adaptarse al cam-

bio y las habilidades para convi-
vir y subsistir a él. En aquella 
época, mediados del XIX, no 
había robótica, inteligencia arti-
fi cial, ni autómatas que amena-
zaran con eliminar de la especie 
laboral miles de puestos de tra-
bajo para crear otros tantos total-
mente distintos.

 El año pasado, un informe so-
bre empleo y futuro elaborado por 
el World Economic Forum con-
cluía que, en 2022, «al menos un 
54% de los empleos, requerirá un 
reciclaje profundo y un intenso 
perfeccionamiento profesional». 

El informe añadía que habilida-
des como la «creatividad, la ini-
ciativa y el pensamiento crítico 
son competencias en alza. Tam-
bién la persuasión y la negocia-
ción, así como la fl exibilidad, la 
resiliencia y la capacidad de resol-
ver problemas complejos, se va-
lorarán cada vez más en el futu-
ro». Enfrentarse a las oportunida-
des que vienen 
parece entonces 
más una cuestión 
de actitud que de 
unas meras capa-
cidades técnicas o 
habilidades.

Con estas ideas, 
el axioma «educar 

es preparar para la vida», necesi-
taría un cambio de «look», para 
reciclarlo y concluir que ahora, 
«educar es preparar para el cam-
bio». Ignoramos qué capacidades 
específi cas requerirá el futuro o 
cuál será el lenguaje de programa-
ción o los canales de mañana. Lo 
que sí sabemos es que cambiarán. 
El cambio, a menudo, supone más 

resistencia que 
oportunidad, y re-
quiere adaptación. 

La educación 
debería centrarse 
entonces en cómo 
adaptarse a ese 
entorno en cons-
tante cambio al que 

es su segundo medio natural. 
Ahora, miremos a nuestras orga-
nizaciones y pensemos si esta-
mos preparados para acoger y 
desarrollar a las nuevas genera-
ciones que en 10 años integrarán 
nuestros equipos. Lejos de supo-
ner una amenaza, éste es el mayor 
reto educativo al que nos enfren-
tamos como sociedad. La educa-
ción para la innovación, el cam-
bio y la tecnología debe llenar 
tanto las aulas como las salas de 
formación, sólo así estaremos 
preparados para las habilidades 
que vienen. «La educación 

para la 
innovación, el 

cambio y la 
tecnología deben 
llenar las aulas»

deberíamos sumar una variable 
determinante: la tecnología. Los 
días de un trabajo para toda la 
vida y de una formación específi -
ca son ya pretérito. Actores como 
la robótica, la inteligencia artifi -
cial y la hiperconectividad, re-
quieren una renovada fuerza la-
boral. Las compañías debemos 
apostar por la formación conti-
nua y resiliencia, de manera que 
podamos adaptar nuestros em-
pleos y nuestros profesionales a 
los constantes y apasionantes 
cambios que vienen. 

La sociedad digital es una reali-
dad y es imparable. Los niños y 
niñas que se sientan hoy en las 
aulas consumen y crean en digi-
tal; dibujan en tabletas y disposi-
tivos, juegan con móviles, hacen 
vídeos, toman imágenes… diga-
mos que el entorno tecnológico 


